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Exceptuando algunas obras (véanse p. e. las publicaciones de Lipski o Perl/Schwegler 
1998) existen solo escasos estudios sobre la aportación de la población negra a las varie-
dades regionales y locales del español de América. Este hecho llama especialmente la aten-
ción si consideramos la gran cantidad de investigaciones sobre la influencia del elemento 
africano en el inglés de los Estados Unidos o del Caribe. Suponemos que esta situación se 
debe, en primer lugar, a la inexistencia de una variedad uniforme que podríamos clasificar 
como "español negro" y, en segundo lugar, al hecho de que las variedades respectivas se 
estudiaron básicamente a partir de datos del lenguaje culto y sin considerar posibles influ-
encias secundarias a través de variedades criollas (cf. Perl/Schwegler 1998). De esta mane-
ra no sólo hace falta un acercamiento al tema analizando unidades territoriales muy limita-
das, sino también proceder con métodos dialectológicos y en base a datos empíricos. El es-
tudio de William W. Megenney, que se funda en principios microdialectológicos, reune 
todos estos aspectos para estudiar las variedades lingüísticas de dos territorios limitados de 
Venezuela a base de datos orales recogidos in situ en el año 1987 por el propio autor (gra-
cias a una beca de la Fulbright Commission). Este corpus viene completado por datos magne-
tofónicos de los años 1973-75 que se conservan en el Centro para las Culturas Populares y 
Tradicionales de Vénezuela. El autor William Megenney, distinguido especialista en dicho 
campo (véase la extensa lista de publicaciones en la bibliografía de la obra), nos presenta 
un estudio minucioso de dos variedades diatópicas venezolanas (capítulo 2). Se trata, por 
una parte, del habla popular del Barlovento, un antiguo centro del cimarronismo venezo-
lano situado en la costa caribeña al sureste de Caracas y, por otra parte, del español popu-
lar del sureste del Lago de Maracaibo. Esta región se pobló durante los siglos XIX y XX, 
cuando el cultivo de la caña de azúcar atraía gran cantidad de trabajadores - muchos de 
ellos de descendencia africana. Megenney añade complementariamente un bosquejo sobre 
el habla del oriente venezolano (capítulo 3), donde se habla un español que difiere consi-
derablemente de la norma del país y muestra rasgos fonológicos, morfosintácticos y léxico-
semanticos comparables con los de las dos regiones de enfoque. Dado que el oriente vene-
zolano nunca abarcaba un importante elemento de población afronegroide este análisis 
complementario permite una vista muy crítica de los rasgos lingüísticos de supuesto orígen 
africano. 
Debe señalarse también el valor del capítulo 4, que describe y cuantifica el léxico vene-
zolano de supuesto orígen subsahariano acercando así los estudios microdialectológicos a 
la macrodialectología del español venezolano. Precede a los tres capítulos lingüístico-analíti-
cos una introducción con prolegómenos básicos metodológicos e históricos y un capítulo 
con detalles históricos (ilustrados con materiales cartográficos) que trata de los esclavos 
venezolanos y caribeños. Llegamos a saber que "el siglo XVIII fue el apogeo de la importa-
ción de esclavos a Venezuela" (p. 29). Ésto implica que los aproximadamente 120.000 
esclavos africanos, importados a Venezuela sobre todo por los holandeses vía Cura9ao, 
provenían predominantemente de la Costa de Oro. El orígen de los africanos allegados a 
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Venezuela es de especial interés para la panorámica del aporte léxico subsahariano. El autor 
estudia múltiples fuentes sobre lenguas africanas ( cf. bibliografía de las páginas 286-290) 
aclarando de esta manera la proveniencia específica de los lexemas afectados, i.e. candanga 
"persona algo mala o traviesa, que se porta mal con frecuencia" de orígen kikongo/kim-
bundu (p. 199) o lembe "golpe" que tiene equivalentes en yoruba y zulú (p. 220). La lista 
incluye definiciones semánticas, restricciones locales, citas y comentarios etimológicos 
detallados de 136 términos de supuesto orígen subsahariano (p. 193-253). De esta manera 
la obra de Megenney supone un importante paso adelante en el estudio de la contribución 
negra en el habla popular de las áreas latinoamericanas con un importante elemento 
africano. La meta explícita de la obra, consiste en revelar las huellas de posibles elementos 
africanos, criollos e indígenas a nivel léxico y morfosintáctico enfocando adicionalmente los 
rasgos de un español más antiguo para demostrar el carácter conservador y mixto de las dos 
variedades. Aunque el sustrato africano haya contribuido a muchos niveles del español, se 
manifiesta una vez más que el aporte en el campo léxico es el que se destaca más; sigue con 
una distancia considerable la influencia fonológica y morfosintáctica. 
El autor demuestra con gran habilidad que el negro en Venezuela, por su eminente papel 
en las casas del amo como también en las guerras de la independencia, se ha asimilado por 
completo al colectivo de la población venezolana. Este fenómeno se manifiesta a través de 
una creciente transculturación y desafricanización. Megenney subraya que el mestizaje de 
Venezuela se produjo de una manera más intensa y rápida que en otras partes de Lati-
noamérica (p.e. en Cuba o en el Brasil) y que ocasionó la disolución continua de rituales 
sincretistas en una cultura global mixta. Los africanismos y criollismos existentes en 
Venezuela se deben, pues, a un complejo de hechos históricos y sociales que resultan de la 
esclavitud y de la criollización que se produce sobre todo en los cumbes (palenques de 
esclavos cimarrones). En el caso de Venezuela hay que subrayar el hecho de que la criolli-
zación incluye la fusión de elementos africanos, indígenas y españoles medievales bajo cir-
cunstancias muy particulares. 
En resumen, podemos constatar que el estudio histórico, etnosocio-lingüístico de 
Megenney presenta un esbozo sólido y detallado de la influencia africana en el español de 
Venezuela. El mayor logro de la obra es que el autor sigue investigando sus resultados para 
poder concretizar las etimologías de los aportes africanos a nivel léxico. Además, observa-
mos que sus anotaciones van más allá de la contribución léxica y abarcan en algunos con-
textos cuestiones fonológicas, prosódicas y morfosintácticas. Por esta razón se hace la vista 
gorda ante algunos aspectos tipográficos y el hecho de que los materiales reunidos por 
Megenney al final de los años 90 se analizan junto a datos ya existentes recogidos de 1973 
a 1975, sin considerar cambios diafásicos. Aunque Megenney no pueda dar una respuesta 
definitiva respecto a la existencia de un criollo o semi-criollo en Venezuela, sus resultados 
contribuyen sustancialmente a la nueva dialectología hispanoamericana. 
Eva Martha Eckkrammer (Salzburg) 
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